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Calosoma reftusum F. 
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En la literatura teratoentomológica a nuestro alcance hemos en- 
contrado nueve publicaciones sobre coleópteros con apéndice femoral 
y en nuestra colección de coleópteros monstruosos tenemos cuatro ejem- 
plares con dicha anomalía; pero tanto unas como los otros se refieren 
a especies paleárcticas; en nuestro país no sabemos existan casos refe- 
rentes publicados ni encontramos nada al respecto en los excelentes tra- 
bajos bibliográficos publicados por los distinguidos consocios señores . 
Ing. C. A. Lizer y Trelles en 1916 y R. N. Orfila en 1927. Es por lo 
que antecede que consideramos interesante hacer conocer un caso de esta 
remarcable anomalía que tuvimos la fortuna de observar en un Caloso- 
ma retusum F. ( = C. bonariense Dej), cazado por nosotros a la luz 
en Flores (Buenos Aires), el 13 de febrero de 1924, cuya descripción 
sigue: 

El insecto es un macho de 30 milímetros de longitud, de confor- 
mación y aspecto normal, 





Calosoma retusum F. 

pata metatoráxica derecha con 
apéndice. 

Patria: Rep. Argentina. 

(Col. Dallas). 


El fémur de la pata metatoráxica derecha es de dimensión idéntica 
al izquierdo (10 milímetros), pero su forma y estructura es notablemen- 
te modificada. 
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En su parte media es más ensanchado y en la cara superior al nivel 
de la unión del tercio externo con el tercio medio, lleva un apéndice o 
rama supernumeraria de 2 milímetros de longitud y que determina el 
aumento del diámetro del segmento, que es 3 milímetros de espesor en 
vez de 2 milímetros que mide el homónimo; es unciforme a concavidad 
externa, a ángulo casi recto; su espesor es 1/2 mm. en el vértice y 
3/4 mm. en la base; la superficie es lisa, no presenta articulación o su- 
perficie articular; la coloración es negra. La tibia y el tarso son nor- 
males. 

Examinando las piezas similares de nuestra colección y los dibujos 
de las publicadas por los autores que nos han precedido, se observa 
que estas formaciones pueden variar en su forma, posición y estruc- 
tura. 

Nuestra observación no es un caso de Polimelia, sino una forma 
de hiperdesarrollo localizado o formación supernumeraria. 

La hipótesis de Tornier explica estas monstruosidades como conse- 
cuencia de heridas, traumatismos o lesiones sufridas por los miembros 
durante el período ninfal, que al cicatrizar originan esas excrecencias 
como una reacción de estímulo o irritación local producida por los 
agentes traumatizantes, dando lugar a un crecimiento excesivo. 

Pzibram opina que se trata de un proceso de regeneración. 


